
LA CONFERENCIA DE 
PRESIDENTES DE CARTAGENA 
PARA LA LUCHA ANTINARCOTICOS

Alfredo Vázquez Carrizosa*

La Conferencia de Presidentes de Estados Uni­
dos y los tres países andinos, Colombia, Bolivia 
y Perú, para coordinar una política de lucha 
anti-narcóticos, especialmente de la cocaína, 
se efectuó el 15 de febrero de este año en la 
ciudad de Cartagena. Asistieron a ella los pri­
meros mandatarios de las cuatro naciones, Vir­
gilio Barco de Colombia; Jaime Paz Zamora de 
Bolivia; George Bush de Estados Unidos y 
Alan García del Perú.

Se había especulado en los medios de comuni­
cación de Estados Unidos acerca del peligro 
que significaba para el presidente Bush su 
viaje al convulsionado país suramericano que 
es el nuestro, con los más altos índices de vio­
lencia y terrorismo de parte de los llamados 
“Carteles de la Droga” , especialmente de 
Medellín y Cali. Sin embargo, el presidente 
Bush demostró una inquebrantable decisión de 
asistir a la Cumbre de Cartagena, con un frío 
cálculo de las ventajas que aportaría esa reu­
nión de alto nivel internacional con tres países 
de América Latina.

El presidente Bush quiso en primer lugar darle 
al presidente Barco de Colombia un respaldo 
personal y público por su política de guerra
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interior contra el narcotráfico. Buscaba, ade­
más, mantener ante la opinión norteamericana 
la “imagen” de un gobernante valeroso en el 
peligro y capaz de afrontar el desafío del cri­
men organizado. Además de lo anterior, estaba 
de por medio el resentimiento latinoamericano 
por la invasión a Panamá el 20 de diciembre 
anterior. Era, entonces, la oportunidad para 
demostrar ante las cámaras de televisión que 
estaba restablecida la cordialidad entre la po­
tencia imperial y América Latina.

El presidente del Perú, Alan García, había 
ostentado su renuencia a asistir a la Cumbre de 
Cartagena, en ademán de protesta por la inva­
sión de Panamá. Durante las semanas trans­
curridas desde el 20 de diciembre hasta fines 
de enero del corriente año, las noticias de Lima 
daban por sentado el hecho de la ausencia- 
protesta del mandatario que tiene el liderazgo 
del Aprismo, con su vieja tradición antiimpe­
rialista heredada de Víctor Rául Haya de la 
Torre, como de los programas del mismo parti­
do. Era significativa, de esamanera, la presen­
cia del presidente García en Cartagena por su 
investidura de jefe de Estado de uno de los paí­
ses comprometidos en la lucha anti-narcóticos 
y por aparecer estrechándole la mano al presi­
dente Bush.

Estrictas medidas de seguridad fueron toma­
das por las autoridades colombianas, en coor-
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dinación con Estados Unidos, tanto  en la ciu­
dad de C artagena como en el área circunveci­
na. El espacio aéreo colombiano quedó despe­
jado y prohibidos los vuelos com erciales o de 
aeronaves particulares el día de la conferencia. 
Un patrullaje naval reforzaba el dispositivo de 
seguridad en la Bahía de C artagena. El in terés 
internacional por los resultados de la Conferen­
cia Cum bre de P residentes quedó dem ostrado 
por la asistencia de num erosos corresponsales 
de la p rensa, la radio y la televisión provenien­
te s  de Estados Unidos y Canadá, Europa, 
América Latina y de organism os in ternaciona­
les.

El resultado de la  Conferencia de C artagena 
fue consignado en un docum ento final suscrito 
por los cuatro p residen tes, de Estados Unidos, 
Colombia, Bolivia y Perú. Un análisis objetivo 
del texto publicado al c lausurarse la reunión en 
la fecha indicada, 15 de febrero, perm ite ade­
lan tar las siguientes conclusiones:

A. EH tratamiento multilateral del narcotráfico: 
¿Ficción o realidad?

La Conferencia de C artagena era , de suyo, un 
paso im portante hacia el tratam iento  m ultilate­
ral del problem a del narcotráfico, lo que sa tis­
face en  prim era instancia el punto de vista la ti­
noam ericano, que encuentra  en los altos consu­
m os de cocaína en el m ercado interno de E sta­
dos Unidos una de las causas principales y evi­
den tes de las exportaciones de la droga. Lo 
im portante no era  la reunión de los cuatro p re ­
sidentes, sino la m anera como se hacía el enfo­
que de los m edios p ara  tra ta r  ese problem a.

B. La falta de compromisos específicos para la 
lucha anti-narcóticos

En térm inos reales el docum ento final de C ar­
tag en a  no contiene com prom isos específicos 
respecto de Colombia en la acción bélica que 
es tá  desarrollando desde el último año. En 
cambio se enuncia una estra teg ia  conjunta de 
las cuatro naciones, considerando “ que toda 
estra teg ia  que las com prom eta a poner en 
práctica o a consolidar un program a general 
intensificado contra las drogas ilícitas, ha de 
tom ar en cuenta la reducción de la dem anda, el 
consum o y la oferta, y com prender en tend i­

m ientos acerca de la cooperación económ ica, el 
desarrollo alternativo, el estím ulo del comercio 
y la inversión, así como acerca de la lucha con­
tra  el tráfico de las drogas ilícitas y de las ini­
ciativas diplom áticas y de opinión pública’ ’.

F iguran en el párrafo anterior varias intencio­
nes: en prim er lugar, la de elaborar “ un pro­
g ram a general intensificado contra las drogas 
ilícitas”  y, en segundo lugar, “ entendim ientos 
acerca de la cooperación económ ica, el des­
arrollo alternativo, el estím ulo del comercio y 
la inversión” . Existen, por lo tan to , señales de 
apertu ra  de la cooperación in teram ericana fue­
ra  del terreno  limitado a la lucha contra las dro­
gas ilícitas, en lo que dice relación a la “ coope­
ración económica y el desarrollo a lternativo” . 
No se derivan, em pero, del docum ento final 
indicaciones sobre los tem as y las soluciones 
relativos a esa  segunda parte  de los acuerdos 
generales de C artagena.

C. Los efectos probables del Documento 
de Cartagena en la “mala prensa” 
internacional contra Colombia

Al estab lecerse la conexidad de la producción y 
el consum o para  la evaluación global del tráfico 
de cocaína debería desaparecer la ‘ ‘m ala p ren ­
s a ”  internacional que se ha referido de m anera 
exclusiva e insisten te  al “ Cartel de M edellín” 
como el único factor de peligrosidad p ara  E sta­
dos Unidos y, pudiéram os decir, p ara  el m un­
do.

Alberto Lleras se refería en 1979, en uno de sus 
com entarios periodísticos sem anales a una cró­
nica de Time de Nueva York, in titu lada “ The 
Colombian C onnection” . Advertía que con ese 
título y en esa  rev ista de tan  vasta  circulación 
en el m undo, “ el dudoso honor de e s ta r narco­
tizando, envenenando y corrom piendo a  m illo­
nes de norteam ericanos (nuestro país) ya va 
camino de todos los archivos, todos los com pu­
tadores especializados, todas las fuentes de 
información sobre nuestro  país y la América 
Latina y se seguirá usando por los próximos 
diez años, o m ás, en las universidades, en las 
escuelas, en los colegios de segunda enseñan­
za, y dondequiera que alguien quiera saber 
qué pasa con Colom bia. . . ”

De modo que la constancia reiterada en el Do­
cum ento final de C artagena, de que tam bién
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hace p arte  del problem a de la lucha anti-narcó- 
ticos el altísimo consum o de cocaína en  E sta­
dos Unidos, es una im portante aproxim ación a 
la verdad , difundida por los m iles de corres­
ponsales de los m edios de comunicación que 
estuvieron p resen tes en C artagena. D ejába­
m os de ser el país de “ The Colombian Connec­
tio n ” . Sin em bargo, ese  aspecto de la evalua­
ción de la globalidad del problem a no im pide 
señalar que el Documento final de C artagena 
fue m ás enunciativo de propósitos generales 
que definitorio de m edidas concretas p ara  un 
tiem po inm ediato.

El Documento final de la Conferencia de C arta­
gena ofrece un  anticipo de consultas posterio­
res a los respectivos gobiernos de los países 
partic ipantes, así como a la Cum bre Económica 
de Houston, Estados Unidos, que se celebrará  
en  julio de este  año en tre  las siete g randes po­
tenciéis financieras; a  las Naciones U nidas; a 
las instituciones económ icas m ultilaterales; a 
las reuniones de m inistros de la OEA, O rgani­
zación de los Estados A m ericanos, y de la 
CICAD, Comisión In teram ericana p ara  el Con­
trol y el Abuso de las D rogas; a los organism os 
especializados de las Naciones Unidas y la 
Conferencia M undial sobre el Control de las 
D rogas ilícitas que se llevará a cabo en Londres 
en  abril de este  año. E stá  prev ista, adem ás, 
una reunión de seguim iento de la Cum bre de 
C artagena.

D. Colombia, Perú  y Bolivia
a  la  espera  de la  ayuda efectiva p ara  
el desarrollo alternativo

Para el logro de un desarrollo alternativo que 
sustituya la econom ía de producción del narco­
tráfico, e ra  ind ispensable el estím ulo en  té rm i­
nos reales del comercio y la inversión de Co­
lom bia, el Perú y Bolivia.

Una de las peticiones form uladas por el p res i­
den te  Barco al p residen te  Bush, con anteriori­
dad  a la Conferencia de C artagena, fue la de 
que Estados Unidos contribuyera efectivam en­
te  a reanim ar el Acuerdo Internacional del 
Café, suspendido desde junio del últim o año, 
por una actitud de Estados Unidos favorable al 
libre comercio de ese  producto, suscitando un 
deterioro considerable de los precios en  el m er­
cado in ternacional, con grave perjuicio p ara  la

Balanza de Pagos de nuestro  país. E stá , ade­
m ás, pendiente el reclam o de Colombia por el 
im puesto ordenado por el D epartam ento de 
Comercio de E stados Unidos a la  im portación 
de las flores colom bianas, que no las haría  
com petitivas en  dicho país.

P erú  y Bolivia necesitan  igualm ente la  apertu ­
ra  de m ercados p ara  sus exportaciones. Al p ro­
pio tiem po, el p residen te  Paz Zam ora de Boli­
via fue m uy enfático en sus declaraciones a  la 
p rensa , en  el sentido de que la eliminación de 
los cultivos de coca necesitaría una com pensa­
ción en dinero y un tiem po prudencial p a ra  que 
haya una cosecha de nuevos productos. “ Si 
arrancam os las m atas de coca, dijo Paz Zam ora 
en  C artagena, yo qué hago con los cam pesi­
n o s” . En palabras sem ejantes se expresó Alan 
García, y am bos m andatarios estim aron indis­
pensab le  una ayuda financiera p ara  la sustitu ­
ción de cultivos cercana a los US$1.000 m illo­
nes  p ara  cada país. En esa  form a, el llam ado 
desarrollo alternativo tiene  relación, en  el con­
texto  de la Declaración final de C artagena, con 
el problem a anterior y, por eso , el docum ento 
expresó: “ A m edida que es ta  lucha ten g a  éxi­
to , los que se dedican al cultivo de la coca y a  
su  prim era elaboración, buscarán fuentes su ­
pletorias de ingresos por sustitución de culti­
vos o por cambio de em pleo. Las parte s  colabo­
rarán  a  fin de hallar actividades financiadas 
por el exterior que produzcan ingresos alterna­
tivos” .

Los m ontos y procedencia de esos fondos de 
ayuda no quedaron determ inados en  el docu­
m ento de C artagena. A ntes b ien , Estados Uni­
dos hizo la advertencia de que tan  solo ‘ ‘están  
dispuestos a considerar el financiam iento de 
actividades ta les  como la investigación, la di­
vulgación , el crédito  y otros servicios de apoyo 
a  la agricultura y el respaldo a  iniciativas d iri­
g idas por el sector privado p ara  la formación de 
m icroem presas y agroindustrias. Así mism o, 
los Estados Unidos cooperarán con las partes  
andinas para  prom over m ercados viables tanto  
nacionales como externos a fin de colocar la 
producción generada por los program as de 
desarrollo alternativo y la sustituéión de culti­
vos” .

A pesar de esas lim itaciones que aparecen en 
e) texto del Documento final, el expresidente 
Carlos Lleras R estrepo en artículo aparecido en
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El Espectador (25.II.90), esboza la creencia de 
que en las conclusiones de C artagena “ aparece 
como un principio de resurrección de la 
“ Alianza para  el P rogreso” . No es tá  indicada, 
sin em bargo, ni d irecta ni indirectam ente es ta  
consecuencia, toda vez que no hay m ención 
alguna de ella en el texto de las conclusiones 
de la Conferencia del 15 de febrero, ni en las 
declaraciones posteriores de los cuatro p resi­
dentes. La “ Alianza p ara  el P rogreso” fue la 
iniciativa de un presidente  dem ócrata de E sta­
dos Unidos, John F. K ennedy, en 1961, y es 
im probable que sea revivida en los m ism os té r ­
m inos por un p residente  republicano. Cabe 
m encionar, en  el mism o sentido, la inform a­
ción dada en el Miami Herald (21.11.90), de que 
“ a comienzos de este  m es, la adm inistración 
Bush anunció un recorte del 36 por ciento en 
los fondos de apoyo para  Latinoam érica. Al 
mism o tiem po, anunció nuevos program as de 
ayuda p ara  los países de Europa O riental, ta les 
como Polonia y H ungría” .

La coyuntura internacional europea ha creado 
p ara  Estados Unidos una urgencia innegable 
de sostenim iento de los regím enes que han 
escapado —a la som bra de la “ perestro ika”  y 
el “ g lasnost” — a la satelización del régim en 
soviético. La suposición de una “ Alianza para  
el Progreso” , como resultado de la C onferen­
cia de C artagena no es tá  en el orden de las co­
sas, o si se quiere , de las urgencias de la políti­
ca global de Estados U nidos.

La formulación de futuros encuentros de E s ta ­
dos Unidos con los países andinos que asistie­
ron a la Conferencia de C artagena se rep ite 
una y o tra  vez en el Documento final, y en lo 
concerniente al estím ulo de las exportaciones y 
a la inversión ex tran jera  privada, dice única­
m ente:

“ Las partes buscarán conjuntam ente el creci­
m iento del comercio en tre  los tre s  países and i­
nos y los Estados Unidos, facilitando efectiva­
m ente el acceso al m ercado de los Estados Uni­
dos y fortaleciendo la promoción de las expor­
taciones, incluyendo la identificación, el d e ­
sarrollo y la comercialización de nuevos p ro ­
ductos exportables. Los Estados Unidos tam ­
bién considerarán la facilitación de la debida 
asistencia técnica y financiera para  ayudar a 
que los productos agrícolas andinos cum plan 
con los requisitos de adm isión” .

La Conferencia de P residentes de C artagena se 
efectuó en un m om ento crítico para  los países 
andinos, cuyas m edidas in ternas p ara  com batir 
el narcotráfico se hallan agotadas en su eficacia 
y requieren  el com plem ento de la cooperación 
de Estados Unidos y Europa. El narcotráfico no 
es un problem a nacional, sino em inentem ente 
internacional. Infortunadam ente, los resu lta ­
dos de la Conferencia de C artagena se cifran 
en el reconocimiento de algunas estra teg ias 
nuevas en el campo económico, sin soluciones 
reales a corto y m ediano plazo. Se han  proyec­
tado dem asiadas consultas con organism os 
internacionales que no son asunto de pocas 
sem anas y el m ism o Documento final prevé un 
largo cam ino por recorrer, cuando dice:

“ Las partes negociarán acuerdos b ilatera les y 
m ultilaterales, de conform idad con sus accio­
nes en contra de las drogas ilícitas, en los que 
constarán sus responsabilidades y com prom i­
sos con respecto a la cooperación económ ica y a 
la intensificación de las m edidas de control” .

E . Falta de precisiones sobre el patrullaje 
naval y aéreo en el área del Caribe y 
en Colombia, Perú y Bolivia

No fueron expuestos en  el Documento final las 
form as del control aéreo y naval de Estados 
Unidos en el área  del Caribe y los espacios de 
Colombia, Perú y Bolivia,con suficiente clari­
dad. Aunque se alude en el ordinal B-3 a algu­
nos aspectos. Sin em bargo, con posterioridad a 
la Conferencia de C artagena se han registrado 
incursiones navales y aéreas en Colombia que 
han sorprendido a la opinión pública.

En la prim era sem ana de enero últim o, el New 
York Times reveló la presencia en aguas del 
Caribe de una fuerza naval de ta rea , in tegrada 
principalm ente por el portaviones “ John F. 
K ennedy” , para un bloqueo de la costa colom­
biana, con el fin de im pedir el envío de cocaína 
hacia Estados Unidos. La palabra “ b loqueo” 
ten ía  una resonancia inadm isible para  Colom­
bia y, de todas m aneras, el m inistro de Relacio­
nes Exteriores de Colombia, Julio Londoño, 
declaró enfáticam ente que nuestro  gobierno no 
había solicitado tropas, barcos de guerra , ni 
aviones de com bate de otro país en sus aguas 
territoriales.
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La fuerza de ta re a  de Estados Unidos desvió su 
curso hacia una de las bases navales no rteam e­
ricanas. De igual m anera  se anunció que una 
red  de radares sería insta lada a lo largo de la 
ru ta  aérea  de Colombia, Perú y Bolivia. Hay la 
sensación de que Estados Unidos desarrolla 
operaciones de control de la navegación en tre  
Colombia y su territorio  insular de San A ndrés 
y Providencia y de sobrevuelo en d istin tas p a r­
te s  del país. R ecientem ente un buque de cabo­
ta je  de bandera colom biana llam ado “ T atú ” 
fue detenido por una nave de Estados Unidos y 
requ isada duran te  nueve horas sin encontrar 
n ingún rastro  de drogas. En o tra  ocasión un 
avión-espía de Estados Unidos hizo un a te rri­
zaje forzado en los Liemos O rientales de n u es­
tro  país. La DEA prohibió que autoridades 
colom bianas se acercaran al avión en em ergen­
cia.

Como antes lo dijim os, la Conferencia de C ar­
tag en a  ha  dejado m ás incógnitas que solucio­
nes . H a quedado pendiente el debate sobre la 
verdadera natura leza de la guerra  del narco trá­
fico adelan tada por un solo país, Colombia, con 
m edios m ilitares, cuando Estados Unidos 
adopta una actitud que alcanza a ser perm isiva 
del consum o de cocaína. Para m uchos com en­
ta ris tas  autorizados de Estados Unidos y de 
otros países europeos se tra ta  de un vicio, o de 
un hábito p ara  otros, que requ iere  te rapéu ticas 
adecuadas de índole curativa o previsiva, así 
como un proceso educativo de la juven tud . Las 
operaciones m ilitares vienen a  ser una form a 
drástica pero no la única de com batir el narco­
tráfico en sus d istin tas fases. El ensayo de 
H ernando Gómez B uendía, publicado en “ Lec­
tu ras  D om inicales”  (12.XI. 1989), p lan tea  con 
m ucha objetividad el problem a de “ ¿Cuál g u e ­
r ra ? ”  se es tá  adelantando en Colombia.

A parte de los factores socioeconómicos que 
m antienen el consum o en Estados Unidos y 
que im piden o dificultan la restricción de la 
producción, la tesis  de The Econom ist de Lon­
d res y del profesor Milton Friedm an, sostiene 
que el excesivo control de las m aterias como el 
alcohol en los años veinte en Estados Unidos o 
la cocaína en Colombia en la actualidad in tensi­
fican el contrabando, con la secuela de las 
g randes ganancias y la aparición de los grupos 
crim inales que buscan el control del m ercado 
de abastecim iento con muy altos precios.

El debate es tá  abierto  en tre  los partidarios de 
la política represiva que adelante Colombia con 
grandes sacrificios m ateriales y humemos, 
m ayores que los de cualquier o tra  nación en el 
m undo, o de quienes sostienen la conveniencia 
de im plantar los controles para  el sum inistro 
de las dosis individuales con una política edu­
cativa y de recuperación física de los drogadic- 
tos. Son dos puntos de vista que tienen  sus p a r­
tidarios y enem igos.
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